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PRESENTACIÓN
 



La elaboración que Yolanda López comparte con nosotros en este libro es originalmente su trabajo de tesis para optar al título de magíster en ciencias sociales: psicoanálisis, cultura y vínculo social en la Universidad de Antioquia. Después de varios años de adentrarse en el campo del psicoanálisis, la autora, profesora asociada de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, formada inicialmente como trabajadora social, formalizó en su tesis una investigación que tiene el doble valor de abordar un campo particularmente complejo, el maltrato infantil, e intentar alrededor de este tema una articulación entre la perspectiva sociológica y la psicoanalítica.


El interés de la autora por el psicoanálisis no es gratuito, sino producto de un recorrido académico y personal —que incluye su formación psicoanalítica— en el que se ha mantenido en la búsqueda de formas de trabajo que permitan al investigador social incidir sobre diversos aspectos de nuestras dinámicas familiares. De este recorrido dan razón tanto sus escritos previos como su práctica docente en la Carrera de Trabajo Social de la Universidad Nacional.


El libro se inicia con la constatación de los grandes vacíos que dejan algunas explicaciones que se han intentado para el maltrato infantil desde la antropología, la sociología y el trabajo social, las cuales no pasan de repetir recurrentes explicaciones basadas en teorías del aprendizaje, como se desprende de la revisión de las investigaciones más importantes que se han producido en los últimos años en el país. Especial valor tiene el hecho de que la elaboración teórica que logra la profesora López se articula de una forma bastante coherente con el análisis de la realidad de amplios sectores de la población colombiana, en la medida en que sus reflexiones surgen de un trabajo de escucha a padres maltratadores, realizado en instituciones pertenecientes al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Si bien el contexto en que fue recogido el material clínico no corresponde estrictamente al encuadre psicoanalítico, la metodología que utilizó para realizar la parte práctica de su trabajo y que se evidencia en los fragmentos clínicos que nos comunica, permite concluir que en sus intervenciones efectivamente hay un acercamiento psicoanalítico a las subjetividades en juego.


La revisión teórica profundiza en dos vertientes fundamentales para la comprensión del maltrato y el daño al más íntimo desde la perspectiva del psicoanálisis lacaniano. En primer lugar, el goce implicado en el acto maltratante, el empuje pulsional a dañar al otro más allá de cualquier justificación racional; en segundo lugar, la agresividad narcisista, la compulsión a someter al otro y a buscar obtener de él aquello que alimente la fantasía de la propia omnipotencia.


En relación con el primer tema, desarrolla principalmente los aspectos atinentes al empuje irracional de la pulsión, el súper-yo, los excesos mediados por el ideal y algunas consideraciones sobre la función paterna, como se pone en evidencia en los casos atendidos. Respecto al segundo, la intención agresiva, resalta con especial nitidez el hallazgo clínico de la exacerbada rivalidad del padre incapaz de tolerar la afrenta de no verse realizado en aquel al que no puede reconocer como diferente de sí mismo y al que convierte en objeto de denigración y destrucción.


El trabajo profundiza también en la necesidad de distinguir entre maltrato, castigo y agresividad. A partir de esta distinción se pueden comenzar a comprender las diferentes posiciones subjetivas tanto del maltratador como del maltratado, y las posibilidades de perpetuación o de modificación de esta forma de relación con el otro más íntimo.


El desarrollo de los temas propuestos permite a la autora mostrar con suficiente claridad cómo el psicoanálisis puede hacer aportes significativos a la comprensión de un fenómeno social de tan graves consecuencias, y especialmente al develamiento de los procesos subjetivos implicados en él, más allá del esquemático proceso de repetición por aprendizaje propuesto en la mayoría de los trabajos que se han publicado sobre el tema. Constituye, además, una luz de esperanza para quienes estén interesados en trabajar en este campo, en el que desaliento y pesimismo son las consecuencias inevitables de fracasos consecutivos a intervenciones con frecuencia más motivadas por las presiones de las instancias judiciales que por el interés de los consultantes, y en el que abundan los estudios descriptivos que no abren las posibilidades de intervención que se vislumbran en el presente trabajo.


Estoy seguro de que este libro no pasará desapercibido ni para la comunidad psicoanalítica ni para los investigadores sociales, y que el esfuerzo realizado por la autora se verá ampliamente recompensado por la acogida que tendrá por parte de profesionales de diversas disciplinas, preocupados por un problema que todos reconocemos como factor de primer orden en la perpetuación de las múltiples violencias que hoy amenazan nuestra sobrevivencia como sociedad organizada.


LUIS SANTOS VELÁSQUEZ 


Médico psicoanalista 


Profesor asistente, Departamento de Psicología 


Universidad Nacional de Colombia




INFANCIA


Al compás del recuerdo el hombre ya maduro apoyando sus brazos extendidos en el escritorio busca una señal. “Fue en el brazo izquierdo”, piensa. Recorre con mirada minuciosa el brazo. No descubre huella alguna. “Cincuenta años disuelven el rastro de un dolor temprano. “No, en el derecho no fue”. Sin embargo, de manera escrupulosa hace la excursión desde la mano hasta el codo. Nada. Otro repaso. “Sí, aquí está”. Un pequeñísimo arabesco sobre la piel morena en mitad del brazo. Por esa ventana diminuta hace su viaje de retorno a la escena infantil.


Despreocupado entra el niño al cuarto penumbroso de paredes altas. Del centro del techo cuelga una cuerda verdusca y retorcida en cuyo extremo difunde su luz mortecina una bombilla cubierta de puntitos marrones dejados con apremio por innumerables moscas. En el centro de la habitación un hombre vestido con traje gris de dril, la camisa apuntada hasta el botón del cuello coloca cobijas unas sobre otras. Frazadas de lana de cuadros y rayas de colores opacos. El niño mira hacia la puerta entreabierta que da a la calle. El sol de la tarde extiende su luz dorada sobre la madera de un azul desvaído y sucio. El contraste de luz y sombra resulta fascinante. El niño se sienta al pie de la puerta, se quita la camisa, entorna sus ojos grandes y se dispone a recibir la caricia tibia del sol. No piensa en nada, los minutos transcurren lentos y deliciosos.


Súbitamente un chasquido seco, doloroso, incisivo como el coletazo afilado de un reptil. Un delgado surtidor de sangre se eleva del brazo. El niño grita y corre a la habitación interior. Las mujeres lo detienen y le lavan la herida. El recuerdo se diluye en las tinieblas. El fuetazo del padre lanzado por la hebilla ha dejado su rastro perenne sobre la piel morena.


M.M.


año 2000




INTRODUCCIÓN


La violencia en la familia es el campo de relaciones en el cual formulo una indagación particular, orientada a reconocer los motivos que —desde el sujeto y la cultura—, propician y permiten el maltrato que agencian quienes ejercen en la familia las funciones materna y paterna.


¿Por qué se maltrata al más íntimo? La novedad de esta pregunta de investigación tiene como condición el reconocimiento del saber previo, construido por la ciencia, en el campo de investigación en el que se inscribe la pregunta, y correlativamente el reconocimiento de los principios y procesos metodológicos que lo forjaron como conocimiento científico y que han garantizado su aceptación en las comunidades académicas y profesionales, relacionados con el estudio o intervención del fenómeno.


Desde esta perspectiva, el objeto de investigación emerge sobre un discurso preconstruido, que como elaboración histórica previa le da un determinado perfil explicativo, en el que se trazan sus elementos constituyentes, sus condiciones de producción, y las relaciones con otros campos de objetos en los cuales su incidencia se manifiesta y se reconoce.


La pregunta surge como inquietud de quien habiendo estudiado las explicaciones del maltrato infantil, elaboradas por las ciencias sociales, e intervenido como trabajadora social en el tratamiento del problema en instituciones encargadas de atenderlo, encuentra que a pesar del amplio número de estudios y de proyectos de intervención desarrollados en el país, las explicaciones elaboradas han llegado a un punto de estancamiento que se constata en la reiteración de las explicaciones, y en la ampliación del número de casos denunciados y atendidos en las instituciones de bienestar social. Sin duda, estos dos factores plantean una pregunta sobre la eficacia y la pertinencia de las interpretaciones que sostienen los procesos de prevención y tratamiento que actualmente se agencian.


Por tanto, es en ese discurso previo que la ciencia ha elaborado donde se inscribe la indagación como vacío, como falta en el saber constituido, buscando fundamentar a partir de la crítica de fuentes tal como lo dice Heidegger un saber desconocido en algo conocido, que articula y diferencia la nueva elaboración del fenómeno al saber históricamente establecido (Heidegger, 1995: 76-79).


La aplicación de este principio metodológico supuso para mí una rigurosa revisión de las explicaciones e intervenciones realizadas, para reconocer a través de ellas las manifestaciones fenomenológicas del maltrato infantil y la dialéctica de las relaciones, que —según las elaboraciones establecidas por las ciencias sociales—, le dan existencia al fenómeno como problema social contemporáneo. La crítica de fuentes permitió reafirmar el sentido e importancia sociohistórica del problema y precisar los límites de las explicaciones elaboradas.


Los límites explicativos, como fronteras en el campo de saber del que se trata, me permitieron analizar el problema desde una lógica distinta, que arranca de la pregunta por la responsabilidad subjetiva del sujeto agresor para resituar las explicaciones sociologizantes del problema, y plantear una interpretación que, situada en el paradigma psicoanalítico, cuenta con el inconsciente.


Surge entonces la formulación de una nueva pregunta, y su novedad tiene que ver con la determinación conceptual que como rasgo fundamental orientará una nueva objetivación del problema y un registro de análisis e interpretación distintos, a través de las categorías psicoanalíticas de deseo, ley, pulsión, goce e ideal, como ejes teóricos, trascendiendo (sin desconocerlo) el registro fenomenológico del maltrato infantil, como campo de la experiencia social, para reconocer la incidencia del sujeto del inconsciente que en ella participa, y correlativamente las formas que desde la cultura sostienen su participación.


La paradoja de lastimar al más íntimo hace pregunta. Quizá no se nos dificulte encontrar explicaciones coyunturales, históricas, sociales, políticas para el daño que se inflige al extraño, a aquel con quien no se tienen vínculos amorosos; pero lo enigmático de dañar al entrañable, más que una explicación, precisa un desciframiento.


Las elaboraciones más recientes desarrolladas por la sociología, la psicología y la antropología sostienen la explicación de la desmesura y la repetición que se reconoce en el maltrato a los hijos, en razones socioeconómicas, en entornos familiares y culturales violentos, y en distintos tipos de perturbaciones del agresor. La causa del problema se sitúa en contingencias sociales, y en condiciones particulares de la historia, de la salud, o del saber consciente del maltratador. Sin embargo, en el tratamiento clínico del maltrato y en su observación en la cotidianidad familiar se reconoce que el maltrato puede darse sin que las contingencias señaladas como causas necesarias y suficientes estén presentes en el evento maltratante. Por ello la pregunta se vuelve hacia el maltratador para saber de la responsabilidad subjetiva que en el daño al otro le concierne, buscando indagar la lógica de la inintencionalidad, de la exculpación subjetiva como supuesto de análisis.


El estatuto teórico del término maltrato infantil se inscribe en el discurso particular de las ciencias sociales; no es, por tanto, un concepto psicoanalítico, y como categoría recoge las elaboraciones relativas a sus formas sociales de presentación, y a las condiciones que en la sociedad y en los individuos agresores lo causan y lo desencadenan.


Los “hechos” observados y escuchados en la investigación y en la clínica del maltrato han permitido una descripción del problema en sus manifestaciones, sus agentes, motivos, espacios e intensidades. Su dinámica ha buscado establecerse a partir de la observación empírica, de la cuantificación, de la clasificación, y en el registro minucioso de la escucha, como instrumentos privilegiados de la ciencia social, para el conocimiento de la dinámica de los conflictos familiares{1}


Los límites explicativos, de esta forma de abordar el problema, desde mi perspectiva, tienen su origen en un supuesto teórico con consecuencias metodológicas: el sujeto es un ser consciente de las razones de sus actos, cuya inteligencia puede alcanzar un alto grado de organización en sus relaciones con el mundo exterior, y también posee capacidad para autodeterminarse respecto de sus deseos y las demandas del mundo social. Esta indiferenciación que mantiene la ciencia entre sujeto e individuo se sostiene en un yo autónomo, supuesto como saber, efecto de las representaciones que tiene sobre sí mismo. Tal posición imaginaria del sujeto hace coincidir conducta, conciencia y discurso, los que, en su ilusoria integración, capturan al sujeto en su ser, en su existencia. Sin embargo, lo que el psicoanálisis constata incesantemente en su clínica es que más allá de las certidumbres de la razón, en la que se inscribe la ilusión de pleno saber sobre las intenciones de los actos que el sujeto declara en su discurso consciente, más allá de las justificaciones que el maltratador construye para explicar sus transgresiones y exabruptos frente a las leyes que sostienen la cultura, existe un saber inconsciente que cifra la agresividad que se desgrana frente al otro en el amor.


En la división subjetiva se asienta la tesis psicoanalítica de que lo que el sujeto del discurso logra decir de sí mismo, son los retazos, los fragmentos, de una estructura, donde lo inconsciente y lo no dicho limita su decir, gobierna y delimita su universo consciente, su yo como registro imaginarizado y las formas particulares de articular su deseo al deseo de otro.


Un sujeto dividido que soporta una experiencia de saber de otro modo, un saber que de otro lado ya sabe, pero que no quiere saber, es el sujeto en el que buscaremos situar las razones (o las sinrazones) que cifran la paradoja de dañar al que más se ama. El desconocimiento de las razones fundadoras de sus actos, por oposición a la certeza, constituyen los atributos que fundan esta idea de sujeto (que la ciencia ignora en sus paradigmas interpretativos), cuyos mecanismos es necesario develar para saber lo que de la subjetividad se juega en el malestar cultural que produce el acto de maltrato.


El título de este trabajo: ¿Por qué se maltrata al más íntimo? Una perspectiva psicoanalítica del maltrato infantil sugiere una nueva lógica para comprender los dos fenómenos enunciados en la relación. La propuesta nodular de esta investigación se orienta a precisar el concepto de maltrato infantil, diferenciándolo y relacionándolo con términos a él asociados: el castigo y la agresividad. Ello supone establecer el tipo de violencia que representa socialmente, y los componentes agresivos que lo particularizan, haciendo valer el inconsciente como categoría explicativa en lugar de la conciencia, y el yo y la constitución psicológica de la familia, en lugar de su composición biológica.


La intimidad como el otro término planteado en la pregunta, será considerado como el ámbito privado, como lo interior, lo reservado, representado en la familia, como el espacio de los propios, cuya lógica de intercambios se sostiene en las demandas simbólicas e imaginarias derivadas del sentimiento amoroso. Lo íntimo tiene, además, el sentido de lo entrañable que como metáfora nombra lo que en cada sujeto está más unido a sí mismo, que remite al ser y tiene por ello la calidad de esencial, cuando de explicar los actos dirigidos a los más amados se trata. Lo íntimo como lo desconocido del sujeto para él mismo no logra ser del todo aprisionado en la palabra, porque su explicación remite a otra escena: el inconsciente. Situado en el espacio de lo íntimo, el íntimo aparece como el objeto representado, investido desde la imaginarización del otro, de atributos, deseos, aspiraciones, constituidas en la dialéctica especular originaria, en la que cada sujeto ineludiblemente construye a través del otro su identidad, y con ello su propia imagen y la del semejante. Desde esa alienación primordial, buscaremos mostrar que es la imagen del otro, y no su presencia física, la que desencadena la hostilidad y la agresión, como efecto de la rivalidad primordial que funda el narcisismo primario. Estas acepciones de lo íntimo serán consideradas en nuestro trabajo, por cuanto este busca indagar el fenómeno del maltrato en la familia y aquello singular e innombrable que se escapa del sujeto en el acto de agresión al íntimo.


Preguntarse por los mecanismos inconscientes que sostienen tales actos de agresión implica contar con las huellas particulares que en la intimidad del sujeto dejó su inscripción en el mundo de los otros entrañables, que al lado del niño vehiculan una forma de saber del mundo, sostenida en una historia inscrita en los marcos simbólicos de una cultura, de una sociedad y elaborada, de una manera singular, en cada sujeto.


Inscribir el problema en la familia supone situarlo en las condiciones de un vínculo que en su existencia histórica no participa del ordenamiento biológico o animal de la especie; la naturaleza de sus relaciones es simbólica, las elecciones, las decisiones que permiten constituirla y sostenerla en sus diversos modos de existencia remiten a la inscripción de las necesidades humanas en las regulaciones de una cultura que las transforma en formas sociales de desear, afectando de una manera fundamental el ser del sujeto y sus modos de satisfacción.


Las prácticas familiares de sujeción de los hijos se sostienen en discursos que circulan en la cultura, y que expresan la moralidad de una época, los agentes, los mecanismos y procedimientos legitimados para preservarla. La formación de los hijos como función altamente estimada por la cultura supone el mantenimiento y resguardo de dicha moralidad familiar. Los ideales, como metas que condensan aspiraciones colectivas, se convierten en el soporte del cumplimiento de dicha función. Así, el maltrato a los hijos puede justificarse desde el discurso consciente de quienes lo agencian, en el dolor moral que produce la trasgresión, que como ofensa real o imaginada justifica el golpe, el lenguaje denigrante y el conjunto de prácticas, de actitudes, de gestos que afectan la subjetividad del niño, aunque no dejen huellas perceptibles.


Desde nuestra perspectiva, es pertinente examinar lo que más allá de la supuesta intención de educar, más allá del ideal, sostiene el daño al más íntimo, introduciendo en el análisis del problema una comprensión de la lógica y responsabilidad subjetivas del agente maltratante. Esto supone ocuparse del padre del goce, como aquel que se complace inconscientemente en la realización de una intención de daño al más cercano, para diferenciarlo del padre de la ley, que se detiene ante el exceso, inscribiendo su acción en un deseo de corrección sostenido en el amor al otro.


La perspectiva de análisis del trabajo es desde el sujeto agresor. Quienes en cumplimiento de la función paterna y materna actúan como maltratadores son los sujetos que privilegiamos en la interpretación del problema, teniendo, sin embargo, en cuenta que la relación de conflicto cifra una dialéctica en la que participan por lo menos dos agentes, y que en el encuentro de sus deseos, de sus demandas y de sus tendencias pulsionales algo particular se opera en la relación de maltrato.


Los mandatos abstractos que sostienen la relación familiar, en su cumplimiento concreto, suponen una relación entre sujetos; ello quiere decir entre subjetividades que han construido una historia particular, que al mismo tiempo es el efecto de las historias vividas. Allí el maltrato infantil se convierte en un signo al cuyo desciframiento queremos contribuir desde una perspectiva psicoanalítica.


Siendo el maltrato infantil una forma de violencia en el hogar, plantearemos nuestra indagación en los marcos de dicha violencia, entendida como los distintos campos de conflicto en los que dentro de la familia, actitudes y acciones de sus miembros desbordan regulaciones e ideales sociales. Esto supone precisar que las formas de maltrato a las que nos referiremos son las que en la familia se ejercen hacia los hijos, excluyendo, sin desconocerlas, las que sufren los niños en otros espacios e instituciones de la vida social.


El maltrato infantil, como forma particular de violencia en el hogar, pone en juego —en el espacio de lo íntimo, de lo más cercano, de lo más familiar— una forma singular de la dialéctica sujeto-cultura. El daño que se recibe de los padres, por la paradoja que encierra, constituye una forma particular de maltrato, porque si bien, como en otros espacios sociales, se sustenta en intenciones educativas y en el logro de ideales, se hace en nombre del amor de los padres.


Como construcción cultural, la familia se sostiene social e históricamente en la exaltación del vínculo amoroso, en la producción y reproducción de valores y de normas que pongan límites a la agresión, a la vulneración del semejante, de los otros que hacen parte del hogar y con quienes se tienen relaciones de afinidad o de consanguinidad (cónyuge, hijos, hermanos).


Socialmente la familia tiene la responsabilidad de preparar a sus miembros para inscribirse en la comunidad, en la sociedad. Su función socializadora debe permitirles la apropiación de códigos de convivencia, fraternidad y solidaridad que refuercen y protejan los intercambios, los lazos sociales deseables para la reproducción y transformación ordenada de la vida social general.


Sin embargo, paradójicamente encontramos que el espacio familiar, con mayor frecuencia de la que quisiéramos reconocer, es un espacio violento. Es allí en donde se vulnera a sus miembros de la peor manera, toda vez que los actos agresivos son agenciados por quienes tienen la función de cuidar, de proteger, de asegurar a su prole, al cónyuge, al hermano, a los padres ancianos.


Es decir, la violencia en la familia permite registrar un cierto nivel de impotencia de la cultura para controlar aquello que, con una gran frecuencia, se escapa del control de los sujetos y se descarga como daño a los más cercanos, a quienes se reconoce amar.


Aunque esta es una realidad reconocida hoy públicamente, sin embargo desde la cultura y el sujeto se sostiene una tozuda tendencia a desconocer la presentación, la reiteración de la violencia en la familia, manteniendo sobre ella un discurso idealizado que apenas se sostiene precariamente, y que se expresa en los relatos racionalizantes de los conflictos y en el hecho de que la desilusión sobre la familia es temporal. Siempre se desea retornar a ella.


Tal como queda planteado, el análisis actual del problema en los distintos estudios realizados por las ciencias sociales, y las distintas formas de intervención ensayadas para su control, lo inscriben en causas socioeconómicas, o socioculturales, y en condiciones de la historia y de la salud mental de los maltratadores como factores externos que gobiernan al sujeto y sobre los cuales no tiene posibilidad de control. Sin embargo, no sólo la persistencia del fenómeno en la sociedad, sino el aumento de las denuncias y demandas de ayuda a las instituciones encargadas de prevenirlo y atenderlo, sugieren un vacío en los factores explicativos, que en mi criterio remite a las razones que en el sujeto sostienen el acto de maltrato, y que están más allá de un aprendizaje que codifica lo vivido para repetirlo sin mediaciones subjetivas.


En esta perspectiva parece necesario preguntarse: ¿Cuáles son las causas que en el sujeto agresor operan para herir, para dañar al más íntimo, al más entrañable?, ¿qué de la intimidad subjetiva participa en el acto maltratante?, ¿cuál es la lógica de los procesos y mecanismos inconscientes?, ¿qué palabra subtienden los actos de agresión que se dan en la cotidianidad del hogar? La indagación de estas preguntas funda esta investigación. Es preguntar por la paradoja que encierra el acto de dañar al más íntimo, por el sentido de la agresividad que se gesta y se agencia desde los progenitores hacia los niños en el ámbito familiar, por la responsabilidad subjetiva que concierne al maltratador, por las funciones y la falla en el ideal, por un más allá que diaria y universalmente se constata en la prácticas educativas, que en los casos de maltrato suelen refugiarse en ideales de corrección y formación de los individuos y de preservación de la vida familiar y social.


Sin embargo, esta manera de concebir el problema no supone desconocer las condiciones que desde la familia, la sociedad y la cultura propician el desencadenamiento y la reiteración del maltrato a los hijos. La perspectiva teórica de este trabajo no pretende invalidar los avances investigativos logrados en las disciplinas sociales, sino más bien tomar como eje de análisis del problema propuesto otra vertiente poco explorada hasta ahora, en la que los mecanismos inconscientes que facilitan la agresión entre los seres socialmente más entrañables, cuente en la explicación del problema. Aquí participan variables como lo imaginario y lo simbólico, registros que en las relaciones familiares y, en general, en los distintos tipos de vínculos que la cultura promueve, tienen una función en la inscripción y desencadenamiento de diversas formas de agresividad de parte del más fuerte hacia el más débil.


Se trata de establecer la dialéctica que se produce entre los imperativos subjetivos que el agresor soporta y transporta —en tanto sujeto inscrito en la historia de una cultura y de una familia— y las condiciones, mecanismos, usos, costumbres que desde un entorno simbólico determinado propician y sostienen el maltrato infantil.


El despliegue de la investigación se fundamentó en cuatro procesos:




	

Una cuidadosa revisión bibliográfica de los conceptos psicoanalíticos ley, súper-yo, ideal, pulsión y goce, como formaciones subjetivas inconscientes que amurallan el deseo{2}, y que en su intrincada dialéctica permitieron crear un campo de sentido para interpretar el golpe y los modos e instrumentos del maltrato como significantes que despliegan lo innombrable del sujeto, que como empuje incontenible, como desmesura y repetición se desliza en las agresiones al más íntimo.
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